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^i.n ene! despacho.........
Para

,0 Je po'-^^.....................

SE SUSCRIBA
EN CADIZ.

En el despacho de veta oH* 
ciña, call^ dé la Verónica 
n^!m^^ro 151.

PARA FUERA DE CADIZ.
A Jerez, S. Fernando, Puw- 

to Real, Puerto de Sta. Ma­
ría, Sanlúcar y Chíclána lle­
vado á las casas.......rvn. 16.

por decreto de 28 Je Agosto se ha dignado S. M. 
]a Reina Gobernadora admitir la dimisión det minis^ 
terio de la Guerra al genernl D. Valentín Ferraz, 
nombrando en su lugar á D. Francisco Javier de 
Aspirnz.

Por otros , fecha el 29 , ha nombrado para el mi­
nisterio de la Gobernación, á D. Fermín de Arteta, 

políuco de la provincia de Navarra ; para el Je 
Estado á D. Juan Antoine y Zayas , actual encarga­
do de negocios en la corte de Bruselas; y para el de 
Gracia y Justicia y presidencia del consejo de Minis­
tros á n. Modesto de Cortazar , regente de la au­
diencia de Valladoiid.

CcMUM Ue

BANDO—DON FR.ANCISCO SANJUANE- 
XA Y G.AÍTA^^ , CAPITAN GENERAL DE ANDALUCIA 
&c. &C. &c.

Hallándose amenazada la tranquilidad pública de 
esta capital por ios malcontentos que promueven de 
ntil formas los alborotos que ya hau visto con escán­
dalo sus pacíncos y sensams habÍD.ntes el 28 y 29 de 
Julio último , como tu demuestra el atentado cometi­
do en la noche de ayer contra el Gefe político de esta 
provincia á quien se ha insultado y ultrajado por unos 
grupos reunidos en la plaza del Salvador, infringiendo 
loprevenidoen el bando publicado por dicha autoridad 
ene! citado di.r 29 con motivo de aquellos, y disparán­
dole un tiro á quema ropa; y no siendo suñcientes las 
medidas tontadas por. la misma para contenerlos des­
órdenes que se preparan, según me manifiesta en 
comunicación de hoy ; considerando un deh-^r mío 
asegurar á todo trance la tranquilidad de esto gran ! 
población , de la que me hace responsable el Supe- ! 
rior Gobierno, es Hegadrt eícaso, bien ámi pesar, j 
de hacer uso de las facrltades que las leyes me con­
ceden como capitán general Je este distrito , y por lo ; 
tanto ordeno y mando lo siguiente .

Art. 1.*^ Desde la publicación de este bando que­
da declarada esta capital y su término en estado de 
sitio.

^rí. 2.*^ Se prohíben los vivas y toda voz que 
tienda á proclatuar ó ittjuríar personas ó cosas sea 
cualquiera el objeto á que se dirijan.

Art. 3". Se prohíbe el porte y uso de toda clase 
de armas á los que no correspondan á loa cuerpos de 
esta guarnición, Ó sean militares del ejército, acti­
vos ó retirados llevando su Uniforme.

Art. 4 ° Desde la publicación de este bando no se 
permitirá la reunión de personasengruposópelotones. 
Si alguno ó algunos apareciesen serán disueltos por 
la fuerza armada , previa la intimaeion; en el concep­
to de que repetida por tercera vez si tro obedecieren, se 
Feriácará la disolución á la fuerza.

Art. 5.° Si ungru})oógrupos cometiesen algún 
desacato á la ftterza armada que ordene por primera 
Vez su disolución , ó sin que llegue este caso , se pro- 
^^derá á la prisión en el acto de los que incurrún en es- 
tedelito para que sean juzgados en consejo de guerra.

Art. 6.° Para que los cotUraventores de cualquie­
ra de los artíotlns de este bando sufran el c-nidigno 
castigo, como también los que incurran en los delitos 

que tratan los decretes de las Cortes de 17 de 
Abril de A82i, y las leyes déla Novísima Recopila- 
c'onsobre tumultos; queda constituida desde el mo- 
Mentode la publicación una Comisión Milítarque ins- 
"J'rálas diligencias.absolutamente indispensables pa- 

juzgar el crimen que se cometa breve y sumaria- 
^<*016 ,aplicando las penas señaladas 6 que crean Je- 

en imponerse, consultándome la sentencia con arre" 
B'o a ordenanza.
g de la culta Sevilla: testigos habéis sí-

ae m: franca é impardal aJnáuistración desde que 
Qestmo me condujo á vuestro fértil y envidiable

1 suelo: solo el deseo de conservaros en el goce Je una 
¡ completa tranquilidaj me ha impelido á dictar In an- 
¡ terior providencia, y estoy persuadido quesera "j)lau- 
¡ dida por los hombres honrados de este heroico veein" 
t dario como dirigida al añanzamiento de aquel ínapre- 
t ciable bien.
I Y para que llegue á noticia de todos y nadie pue­
da aiegar ignorancia se publicará este bando eu la for­
ma Correspondiente y se fijará en los parages públicos 
de costumbre. Sevilla 5 de Setiembre de 1840.

Cádiz 6 de Setiembre de 1840.—Insértese en 
Tiempo—MoREDA.
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HJaíJUa y

TL^FUtía^ ^^aMp/a.f / por D. José Joaquín ds Mora. 
Lóndres, 1840.

Aatlcw34^ ÍTí.
Hemos expuesto algunas observaciones históricas, 

que nos ba sugerido !a lecrura de estas contposiciones. 
Pero aun cuando nuestras ¡deas no coincÍ4Ían con tas 
del autor en esta parte , no por eso se altera nuestra 
Opinión acerca del mérito literario del libro. Ya es sa* 
bido que la obligación de! poeta es agradar con sus 
descripciones; y que sús máximas políticas ó sus ¡deas 
sobre los sucesos de la historia ni quitan ni anaden 
mérito poético. Los cuadros hechos para alh^garla 
fantasía, no son argttmentos para convencer la razón. 
Pasemos á las ideas literarias del autor, que merecen 
examen particular.

En un prólogo ntuy bien escrito^ que antecede á 
las Leyendas, esplica porque ba escrito en versos 
rimados; habla de] origen, del asonante, propi^^dad 
exclusiva de la poesía castellana, y prueba que nació 
de haberse contentado loa oidos del vulyo con su con­
sonancia imperfecta. Dice, y á nuestro entender, con 
mucha razón, que la dihcultad misma de la rima obli­
ga al genio á buscar nuevos recursos en el idioma pa­
ra espresar sus conceptos, y que en este trabajo halla 
entre todos los modos de decir una cosa, el mas con­
veniente y el mas poético.

Pero nunca convendremos con él en que el roman­
ce asonantado de ocho sílabas sea una especie de ver- 
siñcacion sencilla y trivial: acusación que estiende eu 
una de las leyendas á los versos libres. A la verdad 
nada hay mas fácil que hacer versos de ocho silabas 
asonantados , ó endecasílabos libres: pero nada hay 
mas difícil que hacerlos buenos y dignos de ser lei*. 
dos. La misma abundancia de frases y voces que es­
ta especie de versiScacion proporciona; anade tra­
bajo a! genio : porque en los versos aconsonantados 
tiene que buscar la espresion: en estos tiene que ele­

gir entre las que le ocurren. Todos los que se hayan 
ejercitado en el endecasílabo suelto ó en el romat)- 
ee , confesarán que tenemos razón. Los hotnbres de 
gusto en poesía no toleran ,<! en uno ni en otro el 
menor defecto de armonía ó de propiedad. Se le exige 
al poeta mucho en proporción de la mucha libertad 
que se ha temado. Por las mismas razones que cs- 
pone tan bien el 8r. Mora, no se perdona nada 
que huela á trivialidad, ripio ó mal sonido.

El romance pues, composición llena de gracia, 
facilidad y gallardía; el endecasílabo libre, grave y 
austero por su misma esencia, se han hecho tuuy 
difíciles , sí se ha de alhagar con ellos á los oídos 
ejercitados. No despreciemos ninguna de las rique­
zas de nuestro Parnaso: no cerremos á los poetas 
ninguno de los senderos que conducen á la inniorta- 
lidaJ.

Estrahamos que al esplicar en el prólogo las ra­
zones que ha tenido para no escribir en romanee oc­
tosilábico sus leyendas , haya insistido sobre la facilt* 
dad de este metro (que en realidad no es cierta) y 
haya omitido otras dos que son perentorias. La pri* 
,nera se funda en el tamaño ndsmo del verso, p<'^o 
variado en sus cortes , pues no admite' mas que un 
hemistiquio ; y por lo tanto poco á propósito para es­
presar movimitintos y pasiones de diversa clase. La 
segunda es tomada de la esteosion misma de las le­
yendas ; porque la repetición del asonante , aunque no 
tan fastidiosa como la del consonante, cansaría en 
una composición larga. Pudiéramos añadir á estas dos 
razones otra mas fuerte que todas ; y es que no se 
exige del poeta que escriba en este ó aquel metro: si­
no que escriba bien.

Somos de ta misma opinión en cuanto á la céle­
bre disputa de clásicos y rontánticos. Los que despre­
cien a Hacine y CorneíHe, y los que desprecien á 
Shakespeare y a Calderón , son igualmente necios, 
porque sus juicios están igualmente dictados por el es- 
píritu de partido. E! genio no reconoce mas escttela 
que la inspiración, ni hay mas que dos géneros en li­
teratura, ÓMcno y e/ma/o. Las artes tienen reglas 
á la verdad : pero estas reglas sirven al genio de fre­
no, no de espuela. Los preceptos sirven para corregir, 
no para crear.

En una digresión de la leyenda intitulada jDon
, hay una especie de censura Je los poetas es­

pañoles que han escrito á dnes del siglo pasado y en 
lo que va de este. Como esta censura pertenece mas 
bienal dominio de la crítica literaria, que al de la 
poesía, merece un examen particular.

Se censuran los usados por todos lós
poetas de todas las naciones (incluso el Sr. Mora, que 
hace uso de , y otros que
forma á sem^-janza de este último). Las voces anti- 
cuadas dan gravedad y novedad a la frase poética, y 
ademas cierto sabor de antigüedad, qúe recuerda 
tiempos poéticos para nosotros. fueron
usados por los buenos poetas castellanos del siglo 
XVI. ¿Por qué no lo han de ser por los del siglo 
XIX?



escribiremos da baatardiHa.

Se censura la manera de escribir de estos , para 1 
io cual forma la aiguíente octava compuesta de sus : 
Versos, que nosotros

Tronar el verbo activo y muy en cuntbre. 
nowáre: porque tiene 

detembiar nombres pésima costumbre.
—Berene

¿Entiendes, Fabío, lo que voy diciendo?"
En la nota á esta octava (que es la 18) llama 

estas locuciones, y añade que pertenecen 
á los íVe /í* poesía

Uno y otro es falso.
Si á Virgilio fue ücito decir po/í (tro­

naron los polos) y ¿aeuMW (la parte izquier­
da tronó), ¿por qué se ha de prohibir á un poeta cas­
tellano (cuya lengua es hija y muy castiza de la latí 
na) que adopte esta locución , y que diga íronó /u 

Tronar no es aqui activo.
ayyu//a Es imposible

que Bítóto, ni otros mas hábiles que Fabio entiendan 
esto, sino se lee el pasage que es el siguiente: 

"Sonando el juez, por la chillante rueda 
de una elocuencia bárbara arrullado, 
duerme en el tribunal."

Estos versos son traducción de un pasage de Delílle, 
CQ el eua! hay tres rasgos satíricos: el primero, con­
tra el sueno de los jueces en el tribuna!, tan fuerte 
que no los despiert'^) el chillido de una rueda : el se­
gundo, contra el tono de falsete de que parece que 
usaban los abogados en Francia, y que no desterró 
enteramente la comedía de Racine , intitulada /oy 

, y el tercero , contra las espresiones bár 
^)ara8 del foro. Parece pues, que la censura no po 
drá ya recaer sino sobre el verba! Pero e!
Sr. Mora usa , sino este, otros de su misma especie, 
como y aunque no los usase, no por eso
perderían los poetas el derecho de formarlos, emplea­
do con Insobriedad que aconseja Horacio.

No tenemos presente las composiciones en que se 
hallan las dos frases: ¿cmé/dwnMotnóy?, crM/e

vas^apeyadumóye , porque sí están trun­
cadas como la anterior , no es fácil juzgarlas. En 
cuanto al versoyMMtor gú a no
puede censurarlo quien ha hecho este otro 

"Fulgores respíaudecientes"
que está en la página 32 de ias Leyendas. En efecto 
el epíteto nada anade á!a idea del sus­
tantivo. .FVa^oroyoañadeála dey^mioy la de ser fuer- 
te e! sonido y como de cosas que se rompen ó caen unas 
sobre otras.

Es de observar que á ninguno de los pasages cen­
surados le puede convenir el célebre verso Je Lope de 
Vega contra los cultos: porque en todos ellos está 
claro el pensamiento aun cuando quisiéramos conce­
der que las locuciones son viciosas.

El verdadero restaurador de la poesía castellana 
en el siglo XVHI fue Melendez Valdes; y los demas 
á quienes parece que alude el Sr. Mora, si se han 
aprovechado de! sendero que les abrió el inmortal 
Batilo, ni se han tenido á si mismos ni han sido tenidos 
por sus compatriotas , como restauradores de nuestro 
Parnaso.

Censura también e! uso de los consonantes en Mo, 
scía: y otros fáciles. Pero el mismo los emplea; y ademas 
cuaudo los versos son buenos, ¿quién repara en los 
^ales , como no ofendan el oido con su demasiada 
repetición?

En 6n, lleva su mal humor hasta el exceso de 
reprender que se llamen ^fgyawar á las seguidillas. 
Pues ¿cómo se han de llamar, ¿Qué mas

rteta , la quintilla, loa pareados,! bierno esté perfectamente secundado por digt^nderechc tienen !a cua
ni ana !a décima, que aquaHa combinacioa? En eüa 
6oio cabe un pensamiento, y si se espreaa con faciii. 
dad (que aHí es muy 6 ingenio, forma io
que siempre se ha Han^ado un epigrama. No despre* 
eiemoa ios metros porque ios maneja ei vuigo. Tam­
bién los copieros itacen décrmag y cuartetas, y nos­
otros ios hemos visto elevarse á ia dignidad 
octava.

de ¡a

A. L.

E¡ Exmo. Sr. comandante genera! de ia provin­
cia en f'hcio que acabo de recibir me dice io siguiente.

"En atención á las circunstanciasen que se itaüa 
esta piaza como medida para restituir ia paz he acorda­
do que hasta ntteva orden ninguno de ios periódicos 
que se publican en esta capitai puedan insertar noti­
cias políticas en ningún sentido , limitando por con­
siguiente su pubiicacion á avisos y noticias de comer­
cio é ínteres iocai , y también producciones literarias 
que no aludan á la cuestión política.

Del cumplimiento de esta orden queda V. S. per­
sonalmente responsable."

Lo que transcribo á V. para su mas exacto y pun­
tual cumplimiento.

Dios guarde á V. muchos anos. Cádiz 6 de Se­
tiembre de 1840 á la una de la madrugada.—Bran- 
ciíco —Sctíor editor responsable
del periódico titulado el Tiempo. 

US.
La importancia de las ricas posesiones que nos 

quedan , resto de nuestro antiguo poderío , exige , se­
gún el aspecto inoponente que la política europea va 
presentando, que el gobierno vuelva con preferencia 
lü atención hacia tan codiciadas joyas. Mas de una 
vez hemos ocupado tas columtias de! periódico en es 
ta última época con varias redexiones acerca de! in 
teres que debeo esciíar las Filipinas , cuando amena­
zando una guerra entre la Inglaterra y la China, y 
lanzados de CANTON los súbditos de! imperio britá­
nico , adquieren aquellas islas un valor inestimable, 
bien se consideren como punto mercanti!, bien como 
escala para las espedicíones y carreras contra el celes­
te imperio.

A aquellas consideraciones se agrega ahora la de 
la cuestión de Oriente cada vez mas complicada y 
amenazadora , porque si la paz del mundo se altera­
se y c! derecho de la fuerza se ostentara sin mira­
miento, las potencias débiles tendrían siempre que 
temer de las mas fuertes no obstante que se consti- 
tuyeranen estricta neutralidad. Por eso insistimos una 
y otra vez en este particular , tanto mas cuanto vie- 
nen á despertar nuestros recelos fundados las ir) itan- 
tes proposiciones que denunciamos no hay n)ucho y 
que han escitado, como era de esperar , la genera! 
indignación manifestada por el grito unánime de la 
prensa de todos los colores.

En mas ventajosa posición , pero no con menos 
necesidad de ser atendidas, se encuentran las Balea­
res. Si el Mediterráneo llegara , como las apariencias 
lo indican , á convertirse en el campo de la grau lu­
cha que amenaza aterrar al mundo entero ; todas las 
miradas se ñjarían en ese precioso puttto de arrtbada- 
y quien sabe sise intentaría un pretesto mas ó menos 
plausibleparasuocupacion.víéndolodesguarnecído.He 
mos visto con satisfacción en ¡a rea! orden publicada 
últimamente destinar á aquellas islas tres batallones- 
pero esto no basta , y al menos juzgamos indispensa­
ble que se empleen en su guarnición de ocho á diez 
mil hombres, para que se hallen perfectamente á 
cubierto de cualquier golpe de mano.

Acerca de las Canarias, recomendamos a! gobier­
no las observaciones que desde París nos dirige núes- 
troaprecíable amigo y celoso compatriota D- Ramón 
de la Sagra. Gran partido puede sacarse de aquellas 
posesiones, que, como las demas, nos hemos acostum­
brado á mirar con fría indiferencia sino con culpable 
abandono.

En todos estos puRtos ademas conviene que el ge-

ridades ; que se hallen con las 'nstrucciones yf^c^^^' 
dea precisas en circunstancias estraordinajías , y 
ninguno de los casos, que una prudente previsj.^ 
aconspjetener presentes,deje de hallarse resuelto 
el tino y circunspección que lo grave del asunto exije

No merecen menos consideración las posesiona, 
occidantales. Aquellas riquísimas muestras que no, 
quedan de un mundo descubierto y conquistado po, 
nuestros padres merecen cscitar los cuidados de! go 
bierno para mas que para sacar de ellas pingües ren 
tas. Por fortuna, y en esto es preciso rindatnos un t,, 
timonío de gratitud á las dignas autoridades que,, 
hallan al frente de tan considerable territorio , 
correo que llega nos trae nuevas pruebas de su era. 
cíente prosperidad.

Una tranquilidad ínalterablefacilita el desarrollo 
de la riqueza , y el tino , prudencia y acierto con 
en el mando se conduce aquel capitán general, ha he­
cho olvidar enteramente antiguas reminiscencias ds 
pasados disgustos.

Sin embargo, la abundancia misnja y la felicidad 
que los americanos disfrutan les hacen descontenta^ 
dizos; y no satisfechos con el buen gobierno que go 
zan , no falta quien aspire á otra clase dé garantía, 
paralo sucesivo. Nosotros no dejaremos de recordar, 
les que miren nuestros sufrimientos, que contemplen 
el estado lamentable á que hemos llegado, y que 
sean muy cautos en querer arriesgar su bienestar pra. 
sente por esperanzas exageradas de ventajas de 
teoría.

No es esta la ocasión á propósito de dedicarse á 1, 
formación de las leyes especiales de aquellas rica, 
posesiones. Necesítase para ello que gocemos calma 
y sosiego para poder proceder con acierto y circuns- 
peccion á un asunto tan interesante como que en- 
cierra nada menos que la futttra suerte de millone, 
de habitantes. Pero no podemos meaos, ya quede 
este punto tratamos, de recomendar también á nues­
tros gobernantes que es necesario para que la pros, 
peridad de aquel país no decaiga ; para que su unión 
non la metrópoli sea cada vez mas íntima y sincera, 
que se mire con especial interés cuanto á su bienes- 
tar se dirija. Preciso es para ello no solo que atenda- 
mos á su seguridad y protección : sino que se pre- 
paren los elementos que hayan de inclinar un dia 
el ánimo del gobierno á resolver la grave cuestión 
que se presenta y que tan graves consecuencias en­
cierra.

Por lo mismo que es menos urgente, por lo mis­
mo que está indeñnidamente aplazada , debe en VM 
de abandonarse del todo, estudiarse con profundidad.

La formación de las leyes especiales es la obra 
mas delicada que pueda ofrecerse á uu gobierno. Ns- 
cesítase para desempeiía)'la bien la reunión de copio­
sos datos y antecedentes formados impasiblementt, sin 
la mas remota intervención del interes particular, sia 
la menor iníluencia de la parcialidad fiscal. Para dar 
reglas buenas, dirigidas ai régimen de unasposesio. 
nes separadas de la metrópoli por el espacio de los ma­
les ; distintas de ella por la clase de la población, poc 
sus costumbres, por su índole, por la clase de los cul* 
tivos á que se dedica , por una multitud de conside­
raciones esenciales , es indispensable que se reconoz­
ca bien la estension de las causas y los efectos Je cadí 
una de aquellas circunstancias, para no dar á ningu. 
na mas valor ñi menos que el que realmente tenga.

Con este objeto recomendamos la reunión de j,lo! 
datos y noticias sin precipitar nada: que se forme uut 
estadística completa , no solo de la parte material y 
económica, sino aun de la tnoral, y no dirigida untet- 
mente á conoceré! estado y movimiento de la pobb* 
cion y !a riqueza, sino á espionar los efectos product* 
dos inmediatamente por las principales disposición^ 
gubernativas adoptadas en puntos capitalesyquehí' 
yan afectado al bienestar de las islas , y sus relaciones 
con la metrópoli fundadas en las necesidades reales 
y en las creadas por la autigua legislación.

Tanta copia de noticias es preciso reunir p^t^ 
abordar con acierto la cuestión de las leyes especiales 
si estas se han de forníar por convicción y seuhmt^n- 
to de lo qtM es nías conveniente , y no por el resalé' 
ao indigesto de un coman en qae so fou



dos docenas de de algunas oAcinas en.
^'^amente estrañas á los grandes conocimientos que

L'aman^os sobre ello la atenemn del gobierno pa- 
¡tar el q"e después de pasar muchos años sin 

"^msar en las posesiones americanas, venga á resol- 
^grse la cuestión precipitadamente, cuando ocupe e! 

.odo un ministro afecto á ellas , sin la preparación 
reqn'e*'c el acierto en tan importante y trascen? 

jenta! decisión-
Tales son las indicaciones que nuestro patriotis- 

010 nos ha sugerido , a! ver agruparse en e! horizon? 
político tan negras y preñadas nubes como se pre­

sentan amenazando la hermosa paz de las naciones.
Daseariamos que e¡ gobierno en medio de sus an­

gustias se revistiese algo de! carácter y dignidad que 
auo en la desgracia deben acompañarle, que procu­
rara asegurar hasta e! punto posible lo que mucho 
vale, y pudiera escitar {puestas ambiciones; y que al 
paso que velaba por la seguridad , procurase atraerse 
mas y mas la estimación de los súbditos de los domi­
nios mas remotos , dando muestras repetidas de sus 
jesvelos por procurar su prosperidad y ventura en lo 
presente y el aAanzamiento de su dicha para el por- 
ygt)jr. Co)'?'í^oníí!/.^

r

c

[ caliente atmósfera de sensaciones qne antes desconociera, 
i f crece repentinamente. Seria díAcil representar una per. 
sena mas linda. Sus facciones, de esquisita delicadeza, te. 
nian el sello de una nobleza que empezaba á hacerlas res- 
petables , y de sus ojos negros y guarnecidos de largas y 
sedosas pestañas, subia'n veces un fuego centellante, cuyos 
efectos ignoraba ellamisma. Sus cabellos, de igual color, 
y alisados sobre su frente , servían de preciosa orla á un 
perAl de belleza irreprochabie. Su talle esvelto y su es­
tatura espigada, diseñaba unas formas de hechicera ar- 
monia. Si Enrique se habia prendado á la vista de tanta 
belleza , María, por su parte no había quedado insensi- 
ble al mérito persona! del jóven conde. Poco á poco 

i se vio forzada á confesar que ios qjós de este se Ajaban 
en !o.s suyos, con señalada complacencia. La mucha- 
cna mas inocente nunca tarda mucho en comprender 
este tenguage. María se habia acostumbrado lentamen- 
te a ver y oir al amigo y protegido de su padre. 
Los elogios unánimes, las atenciones de que vraob- 
jeto, la habían desde luego interesado en su favor, é 
insensiblemente llegó á desear que t^uel !a distinguiera. 
Mucho antes que ella pudiera sospechar el secreto amor 
de Enrique, aguardaba cada día con acreeetttada impa- 
Ciencia, sin detenerse en averiguar la causa de sus sensa­
ciones, el momento de llegar e! jóven conde á casa de sn 
padre. Complacíale escuchar en siienoio el ruido de sus 
pasos. En él pensaba por la noche, cuando retirada en 
su aposento, examinaba á solas lo intimo de su alma, toda 
repleta de una vaga emoción.

Carlota después de la muerte de su hermana política 
habia ocupado naturalmente su lugar cerca de María. 
Su sobrina tenia hacia ella sino la misma ternura que 
habia profesado á su madre, al menos igual respe­
to , y una sumisión mas absoluta. Como era la voluntad 
de su padre que la niña se criase á su lado, Carlota se 
había hecho cargo de dirigir su educación. Sus vastos 
conocimientos, la mucha rectitud de sus ideas, y la 
fuerza de una voluntad poco común , le dieron grande 
ascendiente sobre su educanda. La espresion algo dura 
de su Asonomia, y la afectada frialdad de sus maneras 
para con su discipula , inspiraron á esta cierta especie 
de instintivo temor. La estrema diferencia de edad entre 
la tía y la sobrina, y las funciones de madre que aque- 
!!a desempeñaba , producía á veces equivocaciones acer- 
ca de su grado de parentesco, muy poco lisongeras para 
su coquetismo. Ademas de las desventajas de esta posi­
ción , no podía ocultársele que su hija adoptiva era una 
rival que ella misma se estaba preparando. Para una 
muger codiciosa de homenages y de una equívoca juven­
tud , tiene algo de punzante , en efecto , esta obligación 
de cultivar con sus propias manos una de esas plantas 
encantadoras y esencialmente parásitas que se titulan 
discipulas ó sobrinas. Cada día que pasa y arrebata un 
encanto á la una añade alguna nueva gracia á la otra. 
En vano la dulzura y deferencia de Maria hablaba en 
su favor ; hasta sus amables cualidades, que tanto sedu­
cían ai mundo , la condenaban á los ojos de su tia. Car- 
Jota era poseedora de un talento demasiado perspicaz pa­
ra que Ja cegara el amor propio, y e! santo ministerio que 
ejercía se confundía en su pensamiento con el odioso pa­
pel de aya de niñas.

La indiferencia disimulada tan largo tiempo por En- 
rique hacia Carlota, se mudó de repente enmarcado des­
precio. El amor no podia hacer disímulable á esta los me- ' 
dios de que se habia servido para conservarse su amante.. 
El amor de una muger se venga cu¿tndo se cree vendido; 
su odio se estiende hasta darle la muerte, pero no hasta 
calumniarle ; jamas envilece ai objetoamado para asegu­
rar su posesión ; ni pretende robar el afecto que le nie- 
gan. El amor que se trasluce por medio de hechos con­
trarios, no es amor ; esia perversidad del alma desperta­
da por el desorden de la imaginación y de los sentidos. 
Luego que se vió Carlota presa de repente en sus pro­
pios lazos , desenmascarada, deshonrada, y abandonada 
sin i'emísion , la vergüenza y la colora invadieron su al­
ma. Lo que eUaapedtllaba amor, se convirtió en un odio 
violento ; se sentía oprimida de una necesidad invencible 
de venganza ; quería vengarse de Enrique por causa de! 
mal que ella no habia podido hacerle; de Maria por el 
mal de que era inocente causa; y de sí misma , en An, 
para castigarse porque no habia salido vencedora. Su or- 
gul!o,sobretodo,no podia perdonar ásu hermano el 
haber abierto ios cjos , y sustraídos?, para siempre, del 
dominio que ella egercia sobre él. Considerábase dema- 
siado infeliz para no buscar en la venganza ei único con- 
suelo que podiagozar en adelante, v e! único sentinúen- 
tp, para decir ¡a verdad, que correspondiese completa­
mente á las simpatíasmas intimas.

A!cabo de algún tiempo, sin embargo, hizo 'Carlota 
muestra de haber dominado su nielancoiia; y volvió la 
calma á tranquilizar su semblante. Vuelta á sus usos de 
siempre, y ásu régimen acostumbrado de vida, siguió 
haciendo como antes los honores de la casa de su herma- 
no, y fue conquistando la oónAanza que casi habia perdí- 
do coropletamente. Sus maneras respecto á su sobrina, 
tenían un carácter de benevolencia y de dulce intimidad 
con el cua! se juzgaba Maria orgullosa y feliz. Regocija, 
base?! banquerodeuoamudanza,que atribuía á la Armeza 
característicade su hermana, y á la fuerza del cariño que 
profesabaásusobrina. Lasdosdamasnoseeparaban niun 
moniento: conAaba Mariaá Carlota tainAnidad de dichosos 
proyectos que hace nacer eí amor en el corazón de las mu- 
chachas. Sonreíase Carlota at escuchar estas poéticas 
ilusiones de las cuales mas que de ninguna otra cosaen et 
mundo esta tan próximo el desengaño. Enriquevencidoen 
fin por esta conversión aparente da Carlota, casi iba olvi- 
dando en An todas sus prevenciones eontra ella.

Se acercaba la época prefijada para @1 casamiento;

Arruinado Mr. de G. cen la pérdida de la cantidad 
que había jugado bajo su palabra de Imnor con Enrique 
Je Ligny, había puesto An n su vida con un pistoletazo, 
Jespues de satisfacer su deuda. Cerciorado el conde de! 
carácter odioso de Cariota , en virtud de su última en­
trevista con Mr. de Monta!, habíaroto bruscamente unas 
relaciones que empezaban á serle demasiado comprome­
tidas. Hai)ia reconocido el banquero la falsedadde !as acu- 
Mciones presentadas por su hermana contra sujóven ami­
go, y no tardó en averiguar la causa. La ocurrencia ae 
había hecho pública, las intrigas y conducta de madama 
Ternand sirvieron de testo á la malignidad de las perso­
nas que formaban la sociedad habitual del banquero. Ha­
bía caido Carlota en a! desprecio de todos. Mas desgra­
ciada aun por la pérdida de su reputación que por la del 
hombrea quien amaba, y atravesado el corazón de rabia 
y vergüenza , todas sus ideas tenían por único objeto la 
veoganza. Vuelto Mr. de Monta! á su primera reso­
lución, continuaba en ei proyecto de casar ásu hija 
con el conde, mientras este por su parte no disimula­
ba ya el placer que le causaba su próxima unión con la 
señorita de Monta!. María, quien se juzgaba dichosa con 
la perspectiva de conseguir un objeto , que tanto anhela­
ra de antemano , no sabia á que atribuir el aire de se­
quedad y misterio que observubá por algún tiempo en 
!as relaciones de su tia con su padre:

Las facciones mas graciosas que nobles de la herma­
na del banquero , la elegancia de su Agura y de sus ma­
neras, habían seducido a! principio el corazón de Enri- 
que, y la habilidad y el coquetismo déla taimada beldad 
acrecentaron en breve su pasión: pero esta duró muy 
poco tiempo. El era amoroso y franco , mientras Carlota 
en materias de amor solo estaba á cabo de las rutinas 
mas comunes. Esta diferencia de caracteres estableció 
^uy pronto entre estas dos naturalezas antínáíicas una 
mdcrocable barrera. Tan luego como se le cavó laven- 
Qa de los ojos, conoció Enrique todos los defectos de 
Carlota, y vió que su amof solo era egoísmo y va- 
utdad. Demasiado débil para romper cóu ella volun* 
tartsment*- y de golpe , procuró distraerse entre los pla­
ceres ruidosos, y ahogar la sensibilidad de su alma en 
Ifs apariencias del amor. Esta falsa posición aunque 
Bo deja de ser bastante común en las relaciones del 
Biundo, no la ptteden sostener largo tiempo aquellas al- 
Masque ha conservado aun algunos bríos, y sienten Ja 
Becestdad de dar suelta á sus inclinaciones peculiares; á 
*stas tes basta para regenerarse, y sacudir su apatía, un 
*010 destello de la Uama divina cuyo principio se encuen- 

en Su propio interior.
Enrique no había podido ver á María sin que lo mo- 

^Men las senciñas gracias que adornaban todasu persona, 
miaba en ella la pritnera Aor de la hermosura, que ex- 

por decirlo asi, el delicioso perfume del amor pre­
coz. ^'.ra la joven una. de aquellas beldades cuyas mira- 

denotaban una inocente osadia; una de aquellas} 
q e se ruborizan al escuchar una palabra ó advertir una t 

"^ismo tiempo que preAeren con 
maduras, espresiones que 

o setuati disiumJables en la boca de una chiquilla. No 
° sienten , y su inteÜgencia existe en a! ¡ 
María en aqueHn época Je la vida en] 

. alma de una j^ven fecuodízi^jda y madur^ida en la ]

era eniánces el Mea de Jun!o , y la ^oda había de oe!es 
brarse en e! campo. Mr. de Monta!, en vísperas !o 
que 6! Hamaha "una aüanzá," se disponía á hacer muestra 
de un lujo, cual i'n inmensa fortuna !e permitía. Ya se 
había reunido muchos días antes gran número de con- 
vidados en una magníñca quinta á pocas leguas de París, 
Enrique y María pasaban juntos el tiempo con aquella 
libertad á medías que se dispensa a veces ú los novios,

Pocos días antes de la toma de los dichos, Carlota, 
que se había quedado en París, bajo pretesto de cierto 
negocio importante, llamó una noche á su camarera, 
que hacia mucho tiempo estaba en su servicio, y que era 
por consiguiente la depositaría de sus secretos. En efec­
to su ama había tenido en mas de una ocasión motivo de 
esperimentar su discreción y su ce'o.

—¿Está todo listo? la preguntó Carlota con viva in'< 
quietud.

—Si señora ; contestó la criada ; las maletas están en 
la zaga de! coche, los caballos do posta van á enganchar? 
se , y me ha asegurado el postillón que podrá V. llegac 
pasado mañana al rayar el día, sí no acontece algún 
contratiempo

En aquel instante entraron en el patio los caballos. 
—Dame micofrecito, dijo con vivacidad Carlota. 
LlevQselo al momento la camarera.
— Está bien; toma esta llave. Mañana remitirás am? 

has cosas á mi sobrina; pero tan solo á ella ¿me entiendes? 
y antes que so Arme el contrato.......Acuérdate de ambas
cosas.,...,

—Si señora: yole o cHu y entes seyírp:¡? el contrato. 
Apenas acababa lasüla de posta de dejar lós umbrales 

de la casa, cuando la camarera se dispuso á dar cumpli, 
miento á tas órdenes de su señora, éín embargo , ántes 
de ponerse en camino, no pudo resistirse al deseo de 
examinar lo que contenta el cofrecillo que con tanto inte- 
res le había recomendado: peim con gran disgusto suyo, 
solo halló dentro de él las alhajas de Carlota. Examinan? 
dolo empero con n:as detención, llegó á descubrir que 
tenia un fondo doble, entre las dos tablas del cual 
se hallaban ocultas las cartas que Enrique había escri? 
toá Madama de Tcrnand cuando esta era su querida. 
Embarazó en estremo este descubrimiento á la criada, 
y después de haber meditado por largo rato asunto 
tanespinoso, discurrió un tnedío de conciliar á la vez 
su propio ínteres, la promesa que había hecho á su 
señora , y el deseo de impedir la desgracia que preveía. 
Cerrando de nuevo el coñecito , partió para su destino.

Al llegar á la quinta, bien fuese por olvido, bien por 
resolución anticipada, entregó á Enrique el misterioso 
cofrecillo.

Celebróse el casamiento sín el mas leve obstáculo, así 
como también se veríAcó el viage de Carlota. Cinco días 
después de su llegada á Lóndres recibió la viuda dos car­
tas con sello de París, y no pudo menos do lanzar un 
grito de satisfacción , a! reconocer la letra de María y la 
de su esposo Mr. de Lígny. Conteníala nnalosrenglones 
siguientes adobados con una profusión exhorbitante de 
frases sentimentales y poéticas á usanza de joven recten 
ca-^ada.

"M; qnerída tía. : ¿Por qué no estáis aquí? Mí felící? 
dad seria perfecta. Volved cuanto ántes, para atestigua­
rla y á An de que os pueda espresar de palabra el placer 
que me ha causado el cofrecillo magniAco que me habéis 
'remitido."

Esta carta arrojó á Madama de Ternand en dudas 
muy poco agradables , las que se mudaron muy pronto 
en el chasco !nas cruel con la lectura de la que á conti? 
nuacion copiamos:

"Señora : El acaso hizo que llegase á mis manos el 
precioso regalo de boda que se ha servido Y. hacer á mi 
esposa. Su es-juísito gusto ha estado muy lejos de mara- 
villarme, y la suplico se digne recibir en retorno mí mas 
sincero agradecimiento. Ademas, que puede V. hacerse 
cargo ahora que nada debe servirla de óbice para que no 
vuelva cnanto untes a! seno de su familia y de sut amigos, 

"P. D. 3e me olvidaba decirle que hallé en el doble 
fondo del cofrecillo ciertos papeles insigniAcantes, y que 
V. habría sin duda dejado aüi por olvido. No me ha pa? 
recido necesario devolvérselos á V.; y espero me agrade­
cerá el que los haya quemado."

Las resultas imprevistas de estas combinaciones mu? 
daron enteramente los proyectos de Madama de Ternand, 
quien siguiendo el sabio consejo de Mr. de Ligny, seavt, 
no á ocupar do nuevo al lado de su sobrina el honroso lu- , 
gar que le habían señalado la fuerza de las cosas y su pro? 
pió interes.

MARIA DE HANaFACR, 

w:w.

de y!aza
SERVICIO PARA MAÑANA.—LoB CUerpOB de la 

guarnición con el primer batallón de Milicia na^ 
cional.—Gefededia un capttaa de! misn^o.—Capitán 
de hospital y provisiones el primer batallón iofaoteria 
Marina.

Sírvase V. S. hacer saber á los cuerpos de. la 
guarnición y de la Milicia nacional , para su conocít 
miento y e! de sus snbord nados, que estoy altamen? 
te satisfecho de la conducta y bizarro comporta- 
miento que he observado e^^ los mismos -en la no? 
che precedente, y ademas e! aprecio que justamente 
me merece el buen servicio con que se ban distin­
guido los oficiales é individuos de la Milicia nació?



nal de .los batalloneB de artiHeria y 2.*^ de infantería, 
que se-encontraban de facción eu la puetta del Alar 
y preveiict-on del referid-) 2.° batallón ¡.uauiendo á di­
chos señores geícs , que üe todo he dado cuetita a S. . 
M. reservándotne ha-cerlo detalladamente y con ia re- 
íontendaci'tf) que considero de Justicia.—Líos guarde ¡ 
á V.S. muchos años.—Cádiz 6 de Setiembre de 1840. 
Ffanci.co Aloteda.—Señor ooronel sargento mayor ;

la pla^a. ;
Para la formación de la comisión milita) , que he 

luandaho establecer en cu^)secuenc^'^ dei articuio 2.*^ ¡ 
de mi Lando deayer hetenidopur coi.venieuLeel nom- i 
irrarparapresidentede ella al Sr. coronel D. Aíariano I 
Villalpando., teniente-de rey de esta piaza, asi cotno ; 
para tus dentas catgos de vocales , asesor , y ñscal , á i 
¡08 Sres. oSciales cuvas clases y nofubres se espres.-n i 
.elmárget).— Y lo¡digo á V. S.paraque se sirva hacer­
lo saber en íüórde!) g'-4)eral de la plaza.— Diosguar- 
daá V.S. muchos años.— Cádiz 6 de Setiembre -de 
ig40.—Francisco Aíoreda.—Sr. coronel sargento ma­
yor de esta piuza.-—Vocales: D. Francisco de Pau­
la Ortiz, Leniet)te coronel.—D. Tomas González 
Andrade , id.—D. José de (Tuzman, cap)tan.-^D. 
Fraacisco de Paula Dueñas , id.— D. Alanu-l Lobo, 
id.—Antonio Au^ina, id.—Asesor D. .losé Pas­
cual de Lustra.-^—Fisc.^l,D. Francisco de Paula Gonza­
los, subte3Úente.

Y en-cümplin)iento de lo que se me previene, se 
hace todo salber por tuliccion á la órdet) de este dia.— 
MnaANOA.

6& 1 ¡Lulos al 5 p^ ntodernos á 25^ a! cotitado ; 
23^ 25 9} 16 á 6U dias.—28.800.000 rs.

Deuda sin interés á 5^ á 60 dias f.— 1.50U.00O 
reales.

a
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El paquete de vapor francas OCCE ANO , su 
pitan Mr. Combes, saldrá el Miércoles 9 del cn-)'ií.,j' 
te á las seis de la tarde, admitiendo pasagaros 
Gibraltar, Xlálaga, Almeria , Cartagena, Alteante 

: Val-ncid, Barcelona, Portveudres y Marsella. í,' 
¡ despacha D- A utonio Sicre , calle de la Verónica , nú 
: mero 154. En el correo se recogerá la corresponde^ 

cia hasta las cuatro de la tarde de dicho dia. g

VAPORES EN- CADlxv
el Puertode Santa^
losdiasy á las horas siguen , pr^vb
niéndose que calidas podrán

alteradas 6 suprimidas cuando la empresalo 
estime ccaveniente.

De Cáí^íz. /^Mí;río.

7 de la mañana, 
de Ídem.

De Jersey, bergantin-goleta ingles Penelope, F. Ta­
lle, en lastre, en 16 ditrs.

De M-'hun,fragata española CoioBi,D. Jóse Pacheco, 
con tabaco, en 2^ días.

De XJataga, que. he español Pepito, José Echevarría, 
con-^gnat..^'^osócapi-^^^l,,g^^.,.

434^ CmH3z.
Dehiet)do procederse por esta Intendencia el ajuste 

del pasaje para la Haliana de cincuenta y ocho reclutas y 
dos confinados,losSres. dueños, <— - -- - - -
(aResdebuq')esquequÍeranhacei-propos!cionse.presen-t Detü .traijaturosaLovísa.F. Wickholm, eulas- .!____L- ¿ I .. J.. __ j;- T J. j ! ti e , en 2 Utas.

De Marsella y Cibt jJtar, vapor francés Occcano, 
....* __ Pasagero. que trae.

Don Vicente Rossi. D. Diego íleury. Mr. Juan 
Petit. Mr. Luis Levy. D. Martin de Tones. 1). Luis 
Santiago Fertrandez. D. Salvador Ro^. Manuel G*irc:a 
Obero. D. Francisco de Paula Castilfa. Mr Lms De- 
sohnes. Air. T. Healdo. D. Fraueisuo Monge. D. Luis 
Scurzelfa. D. Antoruo Francisco Herrera. D. FL'an(.is- 
co de i erres.

De Levante, diez barcos menores, con aguardiente, 
alcaparras, melones, cebada, hierro, habichuelas, seda &c.

SALIDOS.

El .5.—Bergantin ingles Uiises, Robert Tatchell, pa­
ra Londres , con vino.

Bergantín ruso Utíion , J. T. Rosquin, para Else- 
neur , con sal-

CurbeLa española Palemón , D. José Ros, para Bar­
celona, con lo que trajo.

Bergantiu ingles Maria, í'ederíco Alexander, para 
Montevideo con sal.

taran en mí despacho á las t2 de la mañana del día 7 del 
corriente, advirtiendo que aquel á cuyo favor queden )-e- 
matados hade pre-*-ntar para unirlo á lacontratu un cer- y Cmnbes, en bistre en 12 horas? 
tíñeado del Sr. capitán de este puerto que acredite el 1 
-tado y localidad del buque.—Cádiz ó de Setiembre de 1840.
Ji/oa Carciti DarzoaaMoHa.

La administraeion general de Rentas Provincia­
les en 2^ d- Atrnstoanterior me dice:

"El Exnu'. Sr. ATinist'o de Hacienda con fecha 
21 del quetigeh.' ^lomunicado á esta Direeciott la 
real orden siguiente."—Enterada S. M.la Reina Gu 
bernadora de lo dispuesto en Real orden de 26 de Fe­
brero y 10 de Julio de este año, para que se aumen­
te al valor de los encabezamientos de los pueblos el de 
la refacción que antes gozaba el ciero y con presen­
cia de lo ecpnesto por esa Direneion general o) 28 
del prop)'! .Julio, se ha servido mandar que el referido 
aumento se entienda desde 1." de Enero de este año. 
De Rea! orden lo comunico á V. S. para su inteligen­
cia y efectos correspondientes. La que traslada á V. 
S. !a Di' rcciot) para su cumplimiento acusando el re­
cibo.—1,0. q')e se inserta en este periódico para co- 
nócimicnto de! público.—Cádiz 2 de Setiembre de 
1840.—yMít/: Cíi?'c*(!

Sta. Regina Mr.
El jubileo está en la iglesia de Ntra. Sra. del Carmen.

OB9KRVACyoNE8 MKTBOROÍ.ÚOICA9 DK ATBR.

[Termóm. Baróm.
Horas. sReamn ah medida 

aire Ubrednglesa.

1

Viento. Atm6sf.

CON ESCALA

7
10^

8. 0. 30,13.
s. 0. 30,13.

E. 
OSO. 
O.

Clara. 
Idem. 
Idem.

EN PUERTO-RICO.
T A naev<! y hemnosa fraga- 
-^ta paquete española l.RON- 
T!NA, que se halla en bahía 
acabada de construir , dará la 
vela á ia niavor bievedad al 
mando de st) ctspitat) D. Ga. 
briel Perez: tiene cttmarotes 
cerrados ) ademas coba ación 
para 40 pasageros eu ?.us dos 
magnificas cámaras, á quienes 

' esmerado trato , pan ñ-f^sco

de !a mañana, 
de la tarde.

8^

AfRCOONESASTRONÓMICASDEHOV.

El sol sale...... alas 5 y 37 minutos de la inanana.
So pooe.......... á Ins 6 y 23 minutos de la tarde.

se les dará un escelente y
diario y cuanto sea susceptible á proporcionar toda corno- 
didad : admite el resto de carga por t.'uer a su bordo y 
asegurada ntueha parte de ella,ylospAsagerosque>.- 
presenten pai - ambos puotos.

Se des[)acha por D. Joaquín Soler, calle de las Bulas 
viejas, número 129.

Primera b^a 
Primera alta 
Seyínda baja 
Secunda aita

MARRAS HE WAtíANA. 
las 5 y 48 ntin. de la 
las 12 y ! min. de 
las ,
las 12 y 26 min. de la

la
6 y 13 min. de la

madrugada, 
mañana, 
tarde, 
nwhe.

6 (ís ^S'c^íFwArs 1840.
Hombres 
Mogeres 
Niños....
Niñas.

2 
0
0
2

4

W* A fragata hamburguesa 
JOSEFINA,su capitán 

D. Euriqu;. Adatn.—Me­
díante que concluirá su des­
carga el 9 del corriente , e! 
día inmediato estará pronta 
para r^^oihir carga y como 
que saldrá á mas tardar á 
los 15 días , los que han to­

mado ordenes , se servirán no detener su remisión, 
ni dilatarán su resolución aquellos , que están ineli-.- 
nados á aprovechar esta buena ocasión.

S^despacha por sucons¡goatnr¡o D. Carlos F. A. 
Ubthvir , calle Torno de Candelaria , tmm. 15i.

I.UNES 7.
SOL.

f 8^ Je la ntañatta.
] 1 á de la tarde.

ESTRELLA.

t Oí 
j !0

MARTKS 8.

de la inañana. 
de iden).

de la mañana, 
de Ídem.

SOL.
t

ESTRELLA.
[ 6^ (1^- h) 'lULnana.
] lOj <lc tGe-t:.

de ta mañana, 
de ]a tarde.

de la mañana, 
de la tarde.

NoTA !.a empresa siente que el mal estado deis 
barra . cuyas deplorables consecuencias sun tan reenno. 
cidas cuno dc.satendido su rentedio, le imp¡<la regubu ízar 
las comutticüciones de! mudo que requiere la comodida<! 
y huen servicio del público de que depende e) interés th 
la misma empresa.

El COHIANO saldrá para Sanlúcar y Sevülas 
Martes 8 del corriente á las 6 de la mañana.

El TRA.IANO saldrá para Sanlúcar y Sevilla al 
Miércoles 9 del-corriente á las 7^ de la mañana.

T^^a3y4^ 4!e3 Bn34HB.
Esta tarde á las 5 se ejecutará la comedia en tres ac 

tos, original de D. Manuel Bretón de ¡os Herreros,ti­
tulada

Seguirá un intermedio de bañe.:—Dando ún con Isp'S- 
za en un acto

citas M&CíÜH !B4^Che

Mañana se ejecutará la comedia en tres actos

JE! y ^^3 a!án^3íi^'
Seguirá un intermedio de baile.—Dando dti con un 
vertido sainete.

Tsmtro n*N 3HBc!pM!
Mañana á las ocho Je la noche se ejecutara el ¿rao'* 

en cuatro actos , original de D. José ZorríHa,

JE3 z nysttcH V y yey

Impresor y Editor reapeosabie V. CaruaB*-
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